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1. INTRODUCCION

El espaciomediterráneohaconstituidodesdeantiguoun temadeinspiración
y reflexión para las civilizacionesquecoexistenen su cuenca.Esemar com-
prendidoentre los 3.800km queseparanel Sur de la PenínsulaIbéricade lacosta
siria, los 700kmentreelGolfo de Génovay Túnezo los 138 km entreSicilia y
el Cabo Ron, sus2,51 millonesde knV, junto a los 168 millonesde habitantes
quepueblansusorillas en 20 Estados,hanconstituidosiempreun motivo recu-
rrenteparalas distintasculturas.El «marinmensoen el que huíanlas galeras»
era tambiénel «mar de las ranas»de Platón,y ese Mediterráneo«objeto de
deseouniversalpor susformasadmirables»ha inspiradodesdedistintos ángulos
y temperamentosa numerososescritoresoccidentalesque, en muchos casos
incluso, preferíansingularizarleen unaciudado país.SurgieronasílaAlejandría
de Durelí, laPositanode Steinbeck,laGreciadeDeon,y la Italia de los viajesde
Goéthey Stendhal,así como obrassingularesde DomingoBadía (Ah Bey),
Goytisolo o Camus.

Desdeun terrenopolítico, y circunscribiéndonosa epócasmaspróximas,si
bien la interdependenciaentrelos paísesde las orillas nortey sur del Medite-
rráneohaconstituido un elementoen las reflexionesquedistintos analistasde
aquellospaísesefectuabanya desdeprincipios de los añossetenta,ha sido nece-
sarioel pasode veinteañosparaqueaquellosanálisisse enriquezcany puedan
plasmarseen iniciativasy propuestasqueabarquenunacooperaciónprofunday
global en la cuencamediterránea.

Esesaltocualitativorequirióconcarácterprevio la consecucióndeun con-
sensoque sobrepasarala definición tradicional del Mediterráneocomo mero

Cuadernos de Historia Contemporánea, n.0 19, ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense.Madrid, 199?
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espaciomarítimodeterminadopor las aguasy los espaciosterrestresde suspaí-
sesribereños,paraenglobartambiénen su ámbito interaccionesqueafectabana
lospaísesribereños.Braudel’ sosteníaasíqueelMediterráneodeberíaserenten-
dido como«un espacioen el quese entrecruzany convergendistintossistemas
ideológicos,y en el que se manifiestanimportantesdisparidadeseconómicas,
socialesy políticas entrelas distintasnaciones».

Disparidadeseconómicas,primero, porquelos niveles de rentay de desa-
rrollo económicono cesande ahondarseentreel nortey el sur de la cuenca,pro-
cesoagravadoademástantoporel estancamientode la rentade paísesquehabí-
an manifestadoun notabledinamismoen los años ochenta(caso,porejemplo, de
Argelia o Libia), comopor el constantecrecimientodel endeudamientoexterior
dela cuencasur(cercanoalos 200.000millonesde dólares)o ladisminuciónde
su autosuficienciaalimentaria(situadaen torno al 40 por lOO, querepresentala
explotaciónde solo 45 millonesde hectáreasde tierra cultivable deun total de
1.351 millones).

Desigualdadesdemográficasporque,frenteal envejecimientode lapoblación
en Europa,la tasadenatalidaden el suroscilaen torno al 2,8-3por 100, con lo
queen el año2025,la poblaciónen dichospaisespodría sobrepasarla cifra de
300 millonesde habitantes.

Disparidadsocial, por último, porque numerosospaísesmediterráneosse
encuentransumidosen un procesodedefinición de su identidadpolítico-socialy
de crisis del Estado,trasfracasarel modelonacionalistaposteriora la descolo-
nización. La falta de vertebraciónsocialproduceademásmodelosde sociedades
desgarradascon frecuentesy graveserupcionesde protestaporpartede la pobla-
ción, quehanfacilitadola expansióndel discursoislámico-radical.

Estasdiferenciasentrepaísesmediterráneosno ocultan sinembargolacre-
cienteinterdependenciaqueexisteentreellos. El presidentede la Comisiónde
RelacionesEconómicasExterioresdel ParlamentoEuropeo,Willy de Clerq2,
resumíala situaciónresaltandoel desarrollode las relacioneseconómicasde la
riberasur con la Unión Europea(UE). Así, los Quinceexportaronen 1995 por
valorde 64.000millonesde ECUS (MECUS) a la zona,quese sitúacomoel ter-
cer mercadode la Unión. El saldo comercialarrojó un superávitde 18.000
MECUS,que constituyeel mayor excedentecomercialde la UF, alcanzando
3.000MECUS en el casode Alemania,3.500MECUS paraFranciay 2.200
MECUSparalaUnión Belgo-Luxemburguesa.Desdeun puntode vistaenergé-
tico, Europaconsumeaproximadamenteun quintode la producciónmundial de
petróleo,mientrasquesusreservasrepresentanalgomenosdel 2 por lOO. Aun-
quelas reservaseuropeasde gasson másdel doblequelas petrolíferas,el dina-

Fernaud Braudel, La Mediterranée: Lúspace el Ihistoire, Paris,Flamarrion, 1986.
2 Datos extraídos dc la Conferencia pronunciada en Madrid, el 26 de octubre de 1996, porel

presidente de la Comisión dc Relaciones Económicas Exteriores del Parlamento Europeo, Willy de
Clerq.
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mismo de la demandamuestraque, haciael año 2010, la dependenciade las
importacionesrondaráel 65 por 100 de sus necesidadesgasísticas.Frente a
ello, el mundoárabealberga,comoes conocido,un total de628,42millonesde
barrilesequivalentesal 63 por 100 de las reservasprobadasde crudo.

Peroel nuevoenfoquede las relacionesmediterráneasrequeríaigualmente
un contextointernacionaldistinto y más favorable,y ésteseestabaperfilandode
forma aceleradadesdemediadosde losañosochentacon laaperturadel bloque
soviético,y el paraleloreforzamientodel movimiento de globalizacióny de
regionalizaciónen lamayoríade loscontinentes.Sobreestenuevotrasfondo,las
iniciativasconjuntasde Francia,Italia, Portugaly Españaen elMediterráneohan
podidoencontrarun eco especialque, sobrepasandolos parcialesmodelosde
cooperacióndel pasado,aspiranalestablecimientode unareal asociacióneuro-
mediterráneaqueintegreen un mismomarcogenerallas distintasdimensiones
queafectana lapaz y seguridadde la región,contribuyendoa su estabilidad,y a
lacreaciónde garantíasparaun procesode cambio políticoy económico.

2. LOS PLANTEAMIENTOS MEDITERRÁNEOS
DE FRANCIA, ITALIA Y ESPAÑA

París,Romay Madrid, desdeposicionesdistintasperofinalmenteconver-
gentes,han sido las tres capitalesque másactivamentehan contribuidoa la
emergenciade una nuevapolítica europeaen el Mare Nostrum,creandolazos
asociativosde envergaduraentresus riberasnortey sur.

Desdeuna percepciónfrancesat el presidenteFran9oisMitterrand fue el
primer líder europeoqueen enero 1983,en Rabat,lanzóla ideade una«Con-
ferencia regional»queagruparaa los paísesdel MediterráneoOccidental
(magrebíesy de la Europadel Sur),profundizandoen ladirecciónquemarcaban
la tradicióngaullista por un lado, y el mensajequedesdefinales de los años
setentaimpartían los PartidosSocialistasde los paisesribereñosdel Medite-
rráneo,porel otro4. Su propuestaestabayabasadaen el principio de la inter-
dependenciade los Estadosde la cuencay en el imperativode lasolidaridadque
habíasido ya enunciadoen la propuestade diálogo euro-árabeformuladaporel
presidenteGeorgesPompidouen 1974,peroquehabíasido abandonadapor su
sucesor,Valery Giscardd’Estaing.Sin embargo,el principio de regionalización
de las relacionesen el MediterráneoOccidentalde Mitterrand sedistinguíade
propuestasanterioresen que, culminandoel esfuerzointelectualpor teorizarel

Destacan en ese sentido el reciente libro de Hayéte Cherigui, U, po/dique,nédixerranéenne
de/a France. entre diploniatic coUectise et leadership, LHarmattan, 1997, y el estudio de Paul
Balta, Lzt po/dique arabe de/a France, vol. X. Awraq, 1989.

Fran~ois Mitterrand, Po/diques, Fayard, 1977 y 1981, y Jaeques Huntzinger, Lapo/Ñique
exterteure du ¡‘arR socia/iste, Politique Etrangére, marzo de l982.



120 AndrésCo/lado

espaciomediterráneo,deseabadotar a eseespaciogeográficoprecisode un
ordenjurídico,económicoy cultural compuestopornormaspropiasacordadas
entrelos Estadosmiembros,defendiendocomoprincipio la existenciade ese
espaciocomosubsistemaregional.La sistematizaciónde las relacionesentre
sociedadesde esa cuencasearticulabaen tornoa la construcciónde un mode-
lo y de un discursoque pretendíaprovocar la emergenciade unaconciencia
regionaly establecerun «tiempo»mediterráneo.Aspirabaal mismotiempoa la
creaciónde unasolidaridadasociativaverticalentrelas sociedadesmediterrá-
neasen paralelocon las solidaridadesinstitucionaleshorizontales(caso res-
pectivamentede laUnión Europeay de la Unión del MagrebÁrabe). La insti-
tucionalizaciónde esteespaciose presentabaparaParís ante todo corno un
procesocivil, trasnacionaly, posteriormente,plurinacional,aunquelimitado a
los paisesdel MediterráneoOccidental,pero respondíaal mismotiempoa la
búsquedaunilateralpor partede Franciade un «liderazgo»desdesu referencia
mediterránea,que sobrepasarala tradicionalpolítica árabeformuladay puesta
en prácticaen la etapagaullista. Sobreeseobjetivo de liderazgoincidía además
su pertenenciaa losclubs exclusivosformadospor los miembrospermanentes
del Consejode Seguridadde las NacionesUnidas y las potenciasnucleares.La
~<mediterranización»de la política exterior francesaera fruto por último de
unaseriede fracasosen sucooperacióncon Argelia, del papeljugadoen elcon-
flicto libanésquehabíaexcluidoa Parísdel procesode paz arabo-israelí.de su
participaciónen la FuerzaMultinacionalcontraIraq en la crisis del Golfo que
suponíalaprimeraquiebrade su tradicional política árabe,y de la emergencia
denuevosactoresen lapolítica magrebí(islamismoradical)quejuzgabaame-
nazadoresparasu seguridad.

Las iniciativadel presidenteMitterrandquedóplasmadaen 1988y 1989en
lacelebracióndedos reunionesdel denominado«ForoMediterráneo»(en Mar-
sella y Tánger),dirigidos porJacquesHuntzinger,queal añosiguientesetrans-
formaríaen «GrupoS-~-4» y, en 1991,y «GrupoS+ 5» (Francia,Italia, España,
Portugal,Argelia, Marruecos,Túnez,Libia, Mauritaniay Maltacomopaísaso-
ciado).Trasel lapsode 1992,el proyectose volvió a denominaral añosiguien-
te «Foro Mediterráneo»,bajo el impulso de Egipto y Francia,pero con unos
objetivosde cooperaciónbastantemás limitados.

La política mediterráneadel Gobiernode Roma~, bajo las Presidenciasdel
socialistaBettino Craxi y del democristianoGiulio Andreotti (con Gianni de
Michelis como responsablede la Farnesina),habíaempezadoa cobrar nueva
importanciadesdeprincipios de los añosochenta,comoconsecuenciade lapar-

Roberto AI¡boni, «II Mediterraneo nella Politica Estera Italiana”, revista Saggi e Dibatiiti,
PP. 125 a ¡33, y su estudio presentado en el Seminario organizado por la Embajada de España en
Roma el 4-5 de febrero de 1991, con el título «La sicurezza nel Mediterraneo: tendenze recenti e
prospettive». Igualmente, Stefano Silvestri, «Pour une approche italienne dc la securité en Médi-
terranée occidentale», Mesa Redonda de Bandol, Ediciones FMES, 8-9 de febrero de 1991.
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ticipaciónitalianaen unaseriede iniciativas internacionalesenel Sinaí,Líbano,
Mar Rojo y Golfo Pérsico,de supropuestade constituirun «Grupode garantía»
de la neutralidadde la isla de Malta, de la ofertade mediaciónen el conflicto
israelo-palestino,o del estudiode laconstituciónde una«FuerzadeIntervención
Rápida»dirigida principalmentea unaeventualparticipaciónitaliana en crisis
mediterráneas,

Deestaforma, el componentemediterráneode la políticaexterior y de segu-
ridad italiana y su impulsión en el contextocomunitario (considerandoa la
cuencaen suglobalidad,adiferenciade Francia)aparecíaavaladoen 1989 por
dos consideraciones.

La primera,veníaconstituidaporsu percepcióndel mayorpapelquehabían
cobradolas regiones«fuerade área»en la política de seguridadde los países
europeosde laAlianza Atlántica, supuestoquequebrabaun principio anterior-
menteadmitido de quela seguridadregionalconstituía,básicamente,unacom-
petenciaexclusivade los EstadosUnidos.Se argumentabaparaello la existencia
de factoresen ladistensióneste-oeste(incluida la tendenciaal unilateralismopor
partede Washingtonen Las negociacionessobrecontrol y reducciónde arma-
mentos,comprendiendoasimismoa los nucleares,tal y como habíaquedado
patentedesdela cumbresoviético-norteamericanade Reykjavik), y el nuevo
papeleconómicoy militar quehabíanasumidoalgunospaísesen vías de desa-
rrollo (del sudesteasiático, Brasil, Méjico, y diversasnacionesmediterráneas
comoTurquía,Israel,Marruecosy Siria) coincidiendocon unamultiplicaciónde
crisis regionales.TodoellojustificabaparaItalia igualmenteunamayor involu-
cración de la Unión Europeaen elespacioqueconstituíasu fronterasur.

En segundolugar, era fruto de su convicción del importantepapelque la
cuencamediterráneaiba a desempeñaren el futuro de la seguridadeuropea
comosedesprendíade su estudiodesdeun prismanacional(pudiéndosecitarel
impactointernoquehabíanproducidoya lacrisis del PróximoOrienteen Roma,
o la del Chad en París,o el augedel terrorismointernacionalpatentecon los
casosdel Achille Lauro o Sigonella);desdeun nivel atlántico(el nuevo«com-
prehensiveconcept»de la seguridadde la Alianzay el segundo«ejercicio1-lar-
mcl», cuyasdiscusionesestabanen su apogeoen Bruselas),o en un planoestric-
tamenteeuropeo(con el debatetanto sobrela consideraciónde losteatrosmeri-
dionalesen la esferade los interesesvitales del viejo continente;la identidad
europeade defensay la ISEO; como sobreel equilibrio que la Unión Europea
deberíade establecerentresusfuturaspolíticashacialos paísesdel estey centro
de Europa—PECOS-----y hacialos paísestercerosmediterráneos—PTM—).

Españatardóalgúntiempoen incorporarseal debatesobreel pesoquedebe-
ría tenerel áreaMediterráneaen la política exterioreuropea,si bien pronto
pasóa contribuir de forma decisivaal enfoquey alcancedefinitivo del concepto
de relacionescuromediterráneas.Su retrasofue debidoa la prioridadque tuvo
que concederhastamediadosde los añosochenta,a su adhesióna las institu-
ciones europeas(ComunidadEuropea)y al sistemade defensaoccidental
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(OTAN). En aquelámbito regional, su política se veíanegativamenteinfluen-
ciada:en el Magreb,por lasrepercusionesqueaúnteníael conflicto del Sahara
Occidentaly el gravecontenciosogasísticoconArgelia; y, en el Machrek,por la
ausenciade relacionesdiplomáticasconIsraely el tradicionalperfil árabede su
acción exterior El ingreso en la Alianza Atlántica y la adhesióna la Unión
Europea,abrieronnuevoshorizontesa la política exterior de Madrid, permi-
tiéndole, desdeunaposiciónreforzadapor su presenciaen aquellosdos foros,
ahondaren su discursoy definir susobjetivosparala cuencamediterránea.En
esteempeñoresultóigualmenteimportantela llegadadeun nuevoequipoal fren-
te del Ministerio de AsuntosExteriorespresididoporFranciscoFernándezOrdó-
ñez, y el reforzamientoacordadoen mediosy efectivosa laDirección Generalde
Africa y ala cooperaciónaldesarrollode la Secretaríade Estadoqueocupaba
Luis Yáñez6.

La primeraetapade laacciónespañola(1987-1991)estuvodirigida al Medi-
terráneoOriental, dondeel conflicto arabo-israelíseguíaestandoen el origen de
los factoresde tensióne inestabilidadque impedíanplantearcualquierotro
enfoqueque englobasea toda lacuenca7.Ante lapasividadinternacional,y la
confusiónderivadade la sucesivaincidenciaen eseconflicto de aspectosestra-
tegicos(pugna este-oeste),bilaterales(contenciososterritoriales)y regionales
(fronteras,agua,refugiados,Jerusalén,desarrolloeconómico),y ladificultad de
dar unarespuestaindividualizaday simultáneaa todoslos contenciosos,Madrid
abogóen 1988 por unadecididaactuacióneuropeaa favor de unaConferencia
Internacionalde Paz,en un triple sentido:

En primer lugar,defendíala consecuciónde un consensoestratégicosovié-
tico-norteamericanoaplicableaaquellasubregión.En segundolugar, arbitrabaun
procesodeidentificacióny aceptaciónportodaslas Partesde losinterlocutores
y contenciososquedeberíansernegociados(sedistinguía,así,en la bandaisra-
elo-palestinaentrelaaceptacióndel principio de laautodeterminaciónpalestina
por partede Israel y la puestaen prácticade dichoprincipio de acuerdoconel
contenidode las Resoluciones1.514 y 2625 de la AsambleaGeneralde las
NacionesUnidas,y se proponíalaorganizaciónde eleccionesen los Territorios
Ocupadospalestinos;paralelamente,se proponíanunasmedidasconcretasde
confianzamutuaentrelos protagonistasde las restantesbandas,israelo-jordana,

En eí nuevo organigrama del Ministerio, se procedió a los nombramientos de Jorge Dezca-
llar comí, director general de Africa y de Andrés Collado como subdirector general del Próximo y
Medio Oriente, a la incorporación de José María Ridao, y a la constiiución de dos Grupos espe-
ciales de Trabajo que dirigieron asimismodos diplomáticos: José Ramón Remacha y l,uis jorda-
na de Pozas. En eí mareo de la Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional que dirigía
Luis Yáñez, se creó la Agencia Española de Cooperación Internacional.

El aoátisis global de la situación del conflicto y de las perspectivas del proceso de paz desde
un punto de vista español, quedaron expuestos en un extenso artículo publicado en el diario El País,
el 4 dc febrero de 1988. por dos responsables de la Subdirección de Próximo y Medio Oriente del
Ministerio de Exteriores sobre «Nuevas formas de violencia en el Mediterráneo Oriental».



Lo diplomacia europea y la construcción del espacio Mediterráneo 123

sirio-israelíe israelo-libanesa,quefacilitaseel inicio de lasnegociacionessobre
el fondo de los contenciosos).Finalmente,auspiciabala organizaciónde un
«PlandeReconstrucciónEconómica»parala región con la participaciónde la
UniónEuropea.

Loscontactosemprendidosporel Ministerio españoldeExterioresno sólo
conlos actoresprincipalesde la región,sinotambiénconel ReinoUnido,Fran-
cia eItalia porun lado,y conlos EstadosUnidosy laUnión Soviéticaporotro,
conduciríanala propuestadel secretariode EstadonorteamericanoJamesBaker,
en términosbastanteparecidosa los ideadospor el Madrid, y a la elección
finalmentede nuestracapitalcomo sedede laConferenciade Pazparael Orien-
te Medio, en octubrede 1991

Coincidiendocon esospreparativosnorteamericanos,Madrid y Roma
comenzarongradualmenteaintroducir el proyectode convocatoriade unaCon-
ferenciade Seguridady Cooperaciónen el Mediterráneo(CSCM)t siguiendola
experienciadel modelo europeo(CSCE)creadoen Helsinki en 1975, y sobre-
pasandoel marcodel MediterráneoOccidentaldefinido por la iniciativa france-
sa en el Foromencionadoy en elqueyaparticipaban.

La Conferenciaeraconcebidacomo la creaciónen todo el ámbito medite-
rráneo,por un lado, de un subsistemaparapromoverestabilidady generardis-
tensióny, por otro, comoun «paraguas»en el que pudieraninsertarselos dis-
tintosmecanismosdesoluciónde conflictosa travésde unadiplomaciacolecti-
va. Específicamente,susobjetivosconsistíanen la preservaciónde la seguridad
de los paísesde la región, la construcciónde relacionesde buenavecindad,la
promociónde un desarrolloeconómicoy social equilibrado,la creaciónde un
marcoparalacohabitaciónde las distintasculturasy la instauración,en suma,de
un ordensolidario.

Debido a la discreción con que se llevaron a cabo todas estas conversaciones, son poco cono-
cidas por la opinión póblica. No obstante, los indicios que existían sobre los contactos que se lle-
vaban a cabo, tuvieron su reflejo en la serie de artículos publicados por Ignacio Cembrero en la pr1-
mavera de 1988 en el diario El País, en los que comentaba la existencia de un plan de paz español
para la solución del conflicto arabo-israelí.

La iniciativa fue andnciada en términos vagos por el ministro español de Exteriores, Fran-
cisco Fernández Ordóñez. el 12 de febrero de 1990 en Ottawa, con ocasión de la celebración de la
reunión ~<openskies». España e Italia presentaron cuatro documentos sobre la CSCM: el «Italian-
Spanish non paper» de 7 de septiembre de 1990; el «ioint document on CSCM». aprobado en Lis-
boa también por Portugal y Francia el 17 de enero de 1991; la declaración titulada «The Confe-
rence 00 Security and Cooperation in the Mediterranean and the Middle East» de 21 de febrero de
1991, publicada cuatro días antes de la liberación de Kuwait City y, en cierta medida, el «Docu-
melito final de la primera Conferencia interparleníantaria sobre la Seguridad y la Cooperación en
el Mediterránetw adoptado en Málaga el 20 de junio de 1992. El 24 dc septiembre de 1990. los
ministros de Exteriores español e italiano presentaron formalmente la propuesta en Palma de
Mallorca en el curso de una reunión sobre ecosistemas mediterráneos celebrada en eí marco dc la
CSCE. El proyecto fue abandonado en 1992, tras la petición formulada por los Estados Unidos a
Italia. país que ostentaba la Presidencia de la UL.
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Se proponíaconsecuentementequelos paísesparticipantesen laConferencia
(su númerofue sucesivamenteampliándosedesdelos ribereños—incluida una
representaciónde los palestinos—y limítrofes del Mediterráneo,hastalas nacio-
nesdel Golfo Pérsico,todos los miembros de la UE, los ribereñosdel Mar
Negro, los EstadosUnidos,Canadáy laURSS),aprobasenun decálogode prin-
cipios fundacionalesque quedaríanrecogidosen el «Acta del Mediterráneo».
Estosprincipios eran los siguientes:la igualdadsoberanade los Estados,la
integridadterritorial, la inviolabilidadde las fronteras,lano utilización de la fuer-
zao laamenaza,el arreglopacíficode las diferencias.,lano intervenciónen asun-
tosinternos,el respetode los derechoshumanos,lacooperaciónentreEstados,la
protecciónde minoríasy elderecho¿tI desarrolloeconómicoporpartede todos
los Estados.

Los teínasde cooperaciónregionalquedabandivididosen tres«cestos»:
El pilar de seguridadcomprendía:la indivisibilidad de la seguridady la

vinculación entreaspectosmilitares, económicos,socialesy medioambienta-
les; una vigilancia mejoradade las diversascategoríasde armamentos;unas
medidaspreventivasen lacarrerade armamentos;otrasmedidasdeconfianzade
informacióny transparenciadc las intencionesde un Estadopreviasal desarme
y a la creaciónde un instrumentode control de laproliferaciónde armasde des-
trucción masiva,la luchacontrael terrorismoy tráficosilícitos•’, el control de la
proliferaciónde armasquímicasy balísticas,y laprevenciónde crisis.

En el pilareconómico(consideradocomovectorcentralde laestabilidad),se
enunciabaun cooperaciónmultilateral sobreel co-desarrolloy unasolidaridad
económicay financieracondicionadaa la democratizaciónde los regímenes
políticosy al respetode los derechoshumanos.

Por último, ladimensiónhumanitariacomprendíael respetode los derechos
humanos,el acercamientoentrepueblos,la toleranciareligiosay la comprensión
entreculturas.

El ministro italiano de Exteriores,Giannide Michelis, en el cursode los
contactosmantenidoscondiversospaíses,ostentandosupaís laPresidenciade
la ISE, reelaboróciertos aspectosde la Conferencia(participantes,funciones,
institucionalización,etc.), adquiriendoel proyectobastantecomplejidady con-
fusión en cuantoa participantes,contenidodel cestode seguridady aparatoins-
titucional.

Los Gobiernosde Israely EstadosUnidosse opusierona la iniciativa, entre
otros motivos,por su coincidenciaen el tiempocon laguerradel Golfo y después
con los últimos preparativosqueestabarealizandoel secretariode Estado,James
Haker,en relacióncon el procesonegociadorarabo-israelí.Francia,porsu parte.
mantuvoreservasimportantessobreaspectossustancialesde la propuestahis-
pano-italiana,especialmenteen la medidaen queRomafue ampliandoel alcan-
cedel proyecto.Efectivamente,el Quai d’Orsayfrancésdiscrepaba.en primer
término,de unaconcepciónde la Conferenciaqueterminabapor situarlafuera
del marct>estrictode las relacionesentre laUnión Europeay de los paísesdel sur
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del Mediterráneo,lo queentrabaen contradiccióncon aspectosy objetivosbási-
cosde su política exterior.Temíade esaforma los efectosde unaasociaciónde
los EstadosUnidosy de las actividadesde la OTAN a laConferencia,porenten-
der,por ejemplo,queen el apartadode la prevencióny gestióndecrisis,se ter-
minarárecurriendoalas fuerzasde laAlianza; o queel funcionamiento,control
y verificaciónde las medidasde confianzaprevistoen el proyecto(como cons-
tabaen el el texto de 21 de febrerode 1991) confirieseesatareaal Consejode
Seguridadde las NacionesUnidas,lo queimplicaba inclusola asociaciónde
China. Eraal mismotiempocontrarioalenfoquede ladimensióneconómicade
laCSCM y a todaformade planificación de lacooperaciónqueprefirieseel «co-
desarrollo»a la «asociación»,asícomoalproyectode «BancoEuropeoparala
Reconstruccióny el Desarrollo»elaboradotambiénporDeMichelis a principios
de 1990. Se opusoigualmentea unaextensiónilimitada del númerode partici-
pantes,y preferíaunaestructuraligera, ágil e informal frentea la pesadaburo-
craciaquepreveíaunaorganizacióndel tipo dela CSCM. Finalmente,entendía
quela Conferenciadeberíaconstituir la terceraetapade un procesoquerequería
previamenteel arreglo de la crisis del Golfo, y despuésla resoluciónde los
problemasqueafectabanal procesode pazen PróximoOriente.

3. LAS POLÍTICAS MEDITERRÁNEASEN EL ÁMBITO
DE LA UNIÓN EUROPEA

En paraleloal desarrollode unadimensiónmediterráneaen las políticas
nacionalesde sus paisesmiembros,la Unión Europeaen su conjunto había
puestoen prácticaunapolítica propiade cooperacióncomercialy financieracon
los paísesdel surdel Mediterráneo,lacual atravesóportresetapasprincipales

Hasta 1972,la política comunitariaen la cuencaestuvobasabaen la firma
acuerdoscomercialescon paísestercerosmediterráneos(PTM), en los queéstos
Irataronprincipalmentede preservarsu accesoa los mercadoscomunitarios
medianteacuerdospreferencialesquelimitaran los efectosproteccionistasde la
política agrícolacomún.

La primeraampliaciónde laComunidaden 1972,obligó arevisarlos acuer-
dosexistentesparaadaptarlosa la realidadqueimplicaba unamayor demandade
productosagrícolasmediterráneos.Se inauguróasí la denominada«políticaglo-
bal mediterránea»,en cuyo marco se aprobóel accesode importantescontin-
gentesde productosindustrialesde los PTM (exceptuadoslos textiles)al mer-
cadocomunitario,y se otorgaronconcesioneslimitadas y moduladasparalos
agrícolas.Estanuevapolítica secompletócon la firma de acuerdosde coopera-

Junto a los informes de la Comisión Europea, se puede consultar el o.’ 2.283 dc lO de junio
de l99i de Información Comercial Española-Boletín ICE Económico de la Secretaría de Estado de
Comercio.
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ción con los paísesdel Magreb,enmarcadosen eldiálogoNorte-Sury en lapro-
pia dimensiónmediterráneaeuropea(el denominadodiálogo euroárabe)que
impulsabaFrancia.Los acuerdosposeíanvocación multidimensional,e inte-
graronpor vez primeratantoaspectoshumanosligadosa la inmigración,como
industriales.A partir de la crisis petrolíferade 1974, la Comunidadintrodujo
ciertasmedidasproteccionistasen el terrenoindustrial (acuerdosmultifibras
que redujeronlas importacionesde losproductostextilesdel Sur), y en el agrí-
cola (alza de los preciosde referencia),que supusieronuna fuertecaídade las
exportacionesagrícolasde los PTM (las exportacionesmarroquíesde tomates,
por ejemplo,descendieronde 160.000Tm a 61.000Tm).

El ingresode Greciaen laUnión Europea,y las expectativasde adhesiónde
Portugaly España,reforzabanconsiderablementeel componentemediterráneode
la Comunidady la necesidaddeelaborarnuevaspropuestasquesalvaguardaran
la cooperaciónentreEuropay los PTM. En noviembrede 1985, la Comisión
recibió finalmenteun mandatodel Consejode Ministros conobjeto deestudiar
nuevas«medidasde adaptación»que frenaranelbruscodescensoquese había
registradoen lasexportacionesagrícolasde los RPM.Todo ello seplasmóen los

u
acuerdoscomercialesconcluidosapartirde 1987 conbastantesde esospaises

La insuficienciacomparativaentrelasayudasconcedidaspor la Unión a los
PTM y a otras regiones,así comola crisis económicade 1990, obligó a un
nuevoreplanteamientode lapolítica comunitariay al nacimientode la«política
mediterránearenovada»(1991-1996),bajoel impulsode lospaísescomunitarios
del sur de Europa.Estenuevaetapase apoyóen el establecimientode un equi-
librio de las relacionesde la UE con los PTM y con lospaísesdel grupoEFTA
(AsociaciónEuropeade Libre Comercio),y contó,comoinstrumentobásico,con
una cooperaciónfinancieray técnicaarticuladaen torno a seis principios: el
refuerzodel procesode reformaeconómicade los PTM en coordinaciónconel
Fondo MonetarioInternacionaly el Banco Europeode Inversiones(BE!); la

Estos nuevos acuerdos facilitaron un incremento sustancial de las exportaciones de pro-
duetos manufacturados de los PTM a la Comunidad. desiacando los casos dc Marruecos, Argelia
y Turquía. A pesar de la concesión de nuevas preferencias arancelarias, las exportaciones agríco-
las aumentaron en menor proporción debido tanto al estancamiento del consumo de productos agrí-
colas de origen mediterráneo, como a la falta de una política de mejora de los circuitos de comer-
cralización por parte de los PTM. Por lo que respecta a la comitribución financiera de la CEE. fue
iniciada en 1978 con la financiación de proyectos de desarrollo incluidos en los protocolos finan-
creros, la ayuda alimenticia y contribuciones financieras específicas, ascendiendo a 5.5(Y) millones
de ECUS, de los que un 56 por lOO lo constimuyeron préstamos del BEl. Las aportaciones públicas
netas de la Comunidad al área mediterránea supusieron en el periodo 1979-1987, el 3 por lOO de
las recibidas por estos países y el 11,5 por lOO de la ayuda pública europea al desarrollo (frente al
67 por 00 a los países ACP, y cl 21.5 por 1(X) a otros países en vías de desarrollo de An,érica Lati-
na y Xsia). Por lo que se refiere a la cooperación financiera, [osmontantes de las dos primeras
generaciones de protocolos fueron casi totalmente comprometidos, siluándose dicho nivel en uní 34
por lOO en los Protocolos de tercera generación (los primeros Protocolos fueron totalmente ago-
tados, y los segundos en un 65 por 100).
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impulsión de la intervenciónprivadamedianteel apoyoa las reformasde las
legislacionesinternas;lamovilizacióndel ahorrolocal y fomentode la inversión
europea;lamejoradel volumeny la forma de financiaciónmedianteinversiones
mayoresy orientadasa lasprioridadesde aquellospaíses(proyectosde integra-
ciónregional,infraestructura,etc); unasmejorescondicionesde accesoal mer-
cadocomunitario,connuevasconcesionesen el campoindustrialy el manteni-
mientode las corrientestradicionalesparalasexportacionesagrícolas;la amplia-
ción a esospaísesde ciertosprogramacomunitariosy accionesde información
sobreaspectosconcretosdel mercadoúnico; y un mayor diálogo económicoen
temastalescomoagricultura,energía,fiscalidad,transportes,empresas,medio
ambientey migraciones.

El Acuerdosobrela política mediterránearenovadase aprobóen diciembre
de 1990. Dicho Acuerdoestableciófinalmenteuna aceleracióndel desarme
arancelarioparaproductosagrícolasal 1 de enerode 1993y un aumentode con-
tingentesy cantidadesde referenciadurantetres añosa razónde 5 por 100line-
al anual.Asimismofijó unacooperaciónfinancieraeuropeacon un techomáxi-
mo de 4.405MECUS (los denominadosfondosMEDA), quesuponíaun incre-
mentodel 150 por lOO respectoal períodoprecedente,dividida entre losIV Pro-
tocolosfinancierosfirmadoscon los paísesdel Magreb,MachrekeIsrael(775
MECUS en recursospropiosy 1.300en préstamosdel BEl), y la cooperación
financierahorizontal(300 MECUSparareformasestructuralesy 2.030MECUS
—de los que 1.800, con cargoal BEl— paraaccioneshorizontalesen medio
ambientey proyectosde integraciónregional).En último lugar, unapartede la
cooperaciónfinanciera (55 MECUS) fue destinadaa los programasMED
(l992-l995)’~ de cooperacióndescentralizada,compuestospor Med-Campus
parala cooperaciónentreuniversidades;Med-Mediasparaprofesionalesde la
comunicacióny mediosinformativos; Med-Invest parapequeñasy medianas
empresas,y Med-Urbs paracolectividadeslocales.

4. LA CONFERENCIAEUROMEDITERRÁNEAY EL PROCESO
DE BARCELONA

La derrota iraquí en la guerradel Golfo, la voluntadde alcanzarun nuevo
ordeninternacionaly laposteriorconsolidaciónde las negociacionesarabo-isra-
chestras lacumbrede Madrid y el desarrollode lasnegociacionesbilateralesen
Washingtony Oslo, terminaronporacondicionarel nuevocontextoquefacilitaría
la reformulaciónde lapropuestacomúndeFrancia,Italia, Portugaly Españaen la
región mediterránea,basadaen laglobalizaciónde los desafíosexistentes.La vali-

>2 ver «Les programmes Mcd: une experience européenne de coopération décentralisée en
Méditerranée». de Dorothée Schmid, nY 153 de la Documentationfran<aise, Monde arabe Magh-
reb-Mac/zrek. París. julio-septiembre de 1996, pp. 61 a 69.
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dez de estanuevainiciativa parecíajustificadaen tresórdenes:estructural,pues-
to de relieve por la persistenciade los desequilibriosque mostrabanlos indica-
doreseconómicos,el augedel fenómenomigratorioy el interésporgestionarlos
bienescomunespor partede los paísesribereños.Causal,en cuantoquela ine-
xistenciade mecanismosreguladoresde crisisen lacuencamediterráneaconsti-
tuíaunaexplicacióndela multiplicidad de conflictosexistentes~.E instrumental,
yaque la voluntadde crearunaestrategiamediterránease correspondíaconun
sentimientogeneralizadosobrela necesidadde encontrarunalegitimidad regional.

En torno a las grandeslíneasdel futuro proyectode relacionescuromedite-
rráneas,habíaemeraidoun consensoentrelas cuatrocapitaleseuropeasy bas-
tantesnacionesdel sur del Mediterráneotras los dos añosde negociaciones
sobrelaCSCM, extremoque tendríarepercusionesen elcontextode la Unión
Europeaen un triple sentido:en primer lugar, porquedemostrabala convicción
y laambicióneuropeaen favor de la edificaciónde unapolítica y de unasegu-
ridad en su zonasur (incorporándolasimétricamente,por ejemplo, a la arqui-
tecturade cooperaciónen laquefigurabanya. bajoel impulsode miembrosde la
Unión como Alemania, los paisesdel centro y este de Europa). En segundo
lugar, porel deseocompartidode configurarun espaciodotadode normaspro-
piasdirigidasacorregirdesigualdadeseconómicasy sociales,reducircrisis y ten-
siones,promoverpaz,estabilidady seguridad,y queposeíaunavocacióntras-
nacional.Finalmente,porquedejabaal descubiertolospeligrososdéficits exis-
tentesen la riberasur en términosde solidaridadpolítica,coordinacióninteres-
tatal. articulaciónsectoriale integraciónregional.

LosConsejosEuropeosde Lisboa(junio de 1992),de Corfú (junio de 1994),
y especialmenteel de Essen(diciembre de 1994), fueron gradualmentedefi-
niendo las orientacionesdel proyecto,que coincidiría ademáscon el venci-
miento en 1996 de la «política mediterránearenovada».La propuestapresenta-
ba evidentessimilitudescon la CSCM en capítuloscomola relaciónque reali-
zabaentredemocraciay desarrollo,la conclusiónde un «Acta Mediterránea»,o
la articulaciónde lacooperaciónregionalen trescestos ~, incorporandoalgunas
de las observacionesfrancesasanalizadasanteriormente(como la ausenciade
mecanismosde soluciónde diferenciaso la preferenciapor la asociacióneuro-

>‘ La comunicación de la Comisión de 8 de marzo de 1995 titulada «Refuerzo de la política
mediterránea de la Unión Europea: propuestas para la puesta en marcha de tina asociación medi-
terránea”, contenía, c(’n~o otros documentos comunitarios, diversas referencias a la CSCM. Se
determiné en la misma eí objetivo de establecer una asociación mediterránea entre la Unión y los
paises del sur. En cuanto a la configuración del proyecto definitivo, los pasos dadt,s, junto al docu-
meoto antes señalado, fueron éstos:

— La declaración del presidente de la Comisión, J. Delors. en la reunión tipo (iyínnich de
Bansin (12 de octubre cíe 994) haciendo hincapié en que el esfuerzo de cooperación de la LE con
los PTM era cinco veces menor que con los PECOS. y señalando que el objetivo debería consistir
en en la cmcrgcncia de un espacio próximo en el que se iiicrcmcnianan los intercambios para el
establecimiento de una zona dc libre cambio y la búsqueda de una estabilidad regional.



La diplomacia europea y la construcción del espacio MediterTóneo 129

mediterránea),conla salvedaddequeParísestabadispuestaa admitirahoraalgu-
nos dc los anterioresplanteamientoshispano-italianosen una nuevainiciativa
que se situabaexclusivamente,adiferenciade la CSCM, en elmarcode la UE y
de los paisesdel surdel Mediterráneo(de ahíasimismoel cambiode nombredel
proyecto,y su carácter~<euromediterráneo»).Peroglobalmente,recogíala aspi-
raciónhispano-italianade crearun sistemaglobal de reglamentacióndel espacio
mediterráneomedianteel establecimientofuturo de una zonade librecambio,
unasnormaseconómicascomunesy la instituciónde un diálogopolítico.

Las Presidenciasde París y Madrid de la Unión Europeaduranteel año
1995 fuerondeterminantesparala celebraciónen Barcelona,durantela Presi-
denciaespañola,de la 1 ConferenciaEuromediterránea(los días27 y 28 de
noviembre),coronándosede estaforma el esfuerzodiplomáticodesplegadoen
esacuencadesde1990.Los 27 Estadosparticipantesaprobaron,traslaboriosas
negociaciones‘~ la «Declaraciónfinal» de la Conferenciaque establecíauna
nuevaalianzaentrelas dos orillas del Mediterráneo1

Comunicación de la Comisión de 19 de octubre de 1994 en la que se afirmaba que la polí-
tica mediterránea de la Unión tendría que ser pluridimensional y englobar los diferentes sectores en
los que existen interdependencias, como los de desarrollo económico y comercial, estabilidad
social, inmigración, medio ambiente y seguridad.

Consejo Europeo de Essen (diciembre de 1994): aprobó el principio de celebración de una
Conferencia curomediterránea destinada a establecer un área de estabilidad en el Medimerráneo y a
crear unas redes de cooperación política, económica y social. Se identificaron también a los
socios mediterráneos participantes, reduciéndolos a «aquellos países que tenían acuerdos con la
LE”. es decir once naciones del sur junto a la Autoridad Palestina.

Consejo de Ministros de lO de abril de 1995: adoptó un informe de síntesis ene1 que tras
garantizar el principio de simetría entre la cooperación europea con los países del Este de Europa
y con ltw mediterráneos del Sur, aprobó el contenido dc la asociación euromedilerránea en tres ces-
tos. «político y de seguridad”. «económico-financiero» y «social y humano», excluyéndose meca-
nismos de gestión de crisis y de diplomacia preventiva. La «troika” comunitaria recibió el mandato
de negociar con los socios mediterráneos el contenido de los mismos.

— Consejo Europeo de Cannes (junio de 1995): la ayuda financiera de los países europeos se
fijó en 4.685 MECUS para el periodo 1996-2000 (dicha cifra suponía que se dedicarían al sur 3,5
ECUS por cada 5 ECUS destinados a las naciones del centro y este de Europa).

— Consejo de Asuntos Generales de 31 de octubre de 1995: identificó a los participantes en
la Conferencia de Barcelona (27 paises, los 15 de la Unión más 12 mediterráneos, excluido
Libia); la presencia de Mauritania, Liga Arabe y la UMA en las sesiones públicas de la Confe-
rencla, y una Tribuna diplomática abierta a países que desearan seguir los debates, esto es Estados
Unidos.Federación Rusa y PECOS.

‘~ Destacando, en ese sentido, la labt>r del director general de Africa del Ministerio de Asun-
tos Exteriores. Miguel Ángel Moratinos, que había sido además uno de los inspiradores del pro-
yecto de CSCM. En octubre de 1996, M. A. Moratinos fue designado enviado especial de la
Unión Europea para el proceso de paz en Próximo Oriente.

Puedemí consultarse los artículos de Esther Barbé, «En busca de la cooperación y seguridad
en el Mediterráneo o el espíritu de Barcelona», Anuario Internacional CIDOR, Barcelona. 1995,
cd. 996: el nf 153 de la «Documentation franQaise, Monde arabe Maghreb-Machrek=>,op. cit., y
el nY 40 de la revista Tiempo de Paz, dedicado a la Presidencia española de la UF del segundo
semestre de 1995 (Madrid. invierno de 1996).
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En materiade «asociaciónpolítica y de seguridad»(primercesto),partien-
do dequela Conferenciano aspirabaasustituir,por su enfoquecentradoen las
relacionesEuropa-Mediterráneo,al procesode paz del Próximo Oriente,ni
constituíaun nuevoforo parala resoluciónde conflictos o el mareode aquel
procesode paz aunquepudieracontribuira favorecersuéxito, se fijaron una
seriede objetivoscomunesen materiade estabilidadexternae interna.De ahí,
lasreferenciasefectuadasala Cartade las NacionesUnidas,laDeclaraciónUni-
versalde losDerechosHumanos,las libertadesfundamentalesy el pluralismo
político. Asimismo,de acuerdocon el principio de globalización,se estableció
queel esfuerzocomúnen prode objetivosfundamentalescomola pazy laesta-
bilidad, conduciríaprogresivamenteal establecimientode una asociaciónde
seguridadentreEuropay el Mediterráneo,fundadaen el respetode la igualdad
soberanade losEstados,la no ingerencia,la integridadterritorial, la abstención
en el uso de la fuerza,y la luchacontrael terrorismo,delincuenciaorganizada
y droga. Igualmente,y por vez primera,unainiciativa europeamencionabala
creaciónde relacionesde buenavecindad,el estudiode medidasde confianzay
seguridad,y ladefinición de objetivoscomunesen materiade desarmey no pro-
liferación.No obstante,el carácterde esosprincipios es doblementeindicativo
ya que,porun lado,se invita a los Estadosaquerespetensimplementesuscom-
promisosen el marco de los Acuerdosde los que formenpartey, por otro, se
efectúansimplesllamamientosa la adhesiónal Tratadode No Proliferacióny a
unaactuaciónfavorablea la no proliferaciónde armasnucleares,químicasy
biológicas.Finalmente,se solicitabaquelos Estadosrenunciasenadesarrollar
unacapacidadmilitar superiora sus necesidadeslegitimasde defensa,corro-
borando su voluntadde alcanzarun grado similar de seguridady confianza
mutua,conel nivel másbajoposiblede tropasy armamento.A pesardel avan-
cequesuponeestacláusula,no constituyeel embriónde un futuroTratadoo de
unaestructuraregionalde seguridadquepuedaobligarjurídicao, incluso,poR-
ticamentea sussignatarios.

En el campode la«asociacióneconómica»(segundopilar) y con el objetivo
de establecerun áreade prosperidadcompartida,los veintisieteparticipantesde
Barcelonaacordaroncrearunavastazonade libre comercioeuromediterráneoen
el año2010canalizadaatravésde la firma de acuerdosbilateralescon laUE, y
de la instrumentaciónde unanuevacooperacióneconómicaen laquese inyec-
taron4.685MECUS de ayudafinancieraparael periodo1995-1999,a lo quese
añadiríanlos préstamosa acordarporel BEL en condicionesespeciales.

Finalmente,en el terrenode la «asociaciónsocial,cultural y humana»(tercer
pilar), figurabael compromisoconjunto de promoverel desarrollode los recur-
sos humanos,el fomentode la comprensiónentreculturas y un mayor inter-
cambioentresociedadesciviles. Sobreestabase,sepretendíafomentarel diálogo
ínter-culturale inter-religioso,lacolaboraciónenel campoeducativoy formación
profesionaldejóvenes,el desarrollodel sectorsanitario,y la puestaen marchade
instrumentosparaunacooperacióndescentralizadaentrelas sociedadesciviles.
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Ni en los preparativosde la Conferenciani durantesucelebraciónse pudo
alcanzarun acuerdosobrela creacióndeuna«ConferenciaPermanente»o una
«InstituciónPermanente»queaseguraseel seguimientodel lo acordadoen Bar-
celonao del programade trabajocontenidoen su Declaraciónfinal. Se optópor
el principio, ya consagradoen el ForoMediterráneo,de establecerun mecanis-
mo ligero basadoen el carácterregularde los encuentrosen susniveles diplo-
mático, parlamentarioy local en aras de la informalidad,agilidad y comple-
mentaridadde los procesos.Trasunaguerraterminológicaentrelas delegaciones
francesay española,elComitéde seguimientode laConferenciafue denomina-
do «ComitéEuromediterráneode Barcelona»,compuestopor los paísesde la
Troikacomunitariay los docerepresentantesde los paísesdel sur, previéndose
tambiénla constituciónde diversosGruposde Trabajo.

6. EL SEGUIMIENTO DEL PROCESO DE BARCELONA

A lo largo de 1996y primerosmesesde 1997 sehan registradoavanceslimi-
tadosen la asociacióneuromediterráneay en los trespilarescreadosen Barce-
lona. Ello ha sido debidoen buenamedida a la persistencia,o agravaciónen
algunoscasos,de las tensionesexistentesen lacuencamediterránea:la crisisen
las negociacionesarabo-israelíestrasel triunfo del PartidoLikud y el nombra-
mientode BenjaminNetanyahucomoPrimerMinistro en la eleccioneslegisla-
tivas israelíesde finales de mayo del año pasado,la agravaciónde la tensión
greco-turcaen el Egeoy en Chipre, la treguaprecariaen los Balcanes,y la
guerracivil argelina ~.

En todo caso,y siguiendoelesquemaadoptadoen Barcelona,losresultados
registradosdurantelos primerosdiecisietemesesde asociacióneuromediterránea
han sido irregulares,destacandociertos logros en el capítulosocial,cultural y
humano, y en el pilar económico,pero sin que el componentepolítico y de
seguridadexperimentaranovedadesimportantesLI

Precisamenteenel apartado«político y de seguridad»se celebraroncinco
reunionesen 1996,conprogresoslimitadosen tresdirecciones.Por lo queres-
pectaa la elaboraciónde una lista de medidasde confianza,éstasquedaron
muy avanzadastrasla constitucióny primerareuniónde lasredesde ~<Institutos
de PolíticaExterior», y de «Institutosde Defensa»,habiéndosetambiénarbitra-
do un mecanismode catástrofesnaturales.El Grupo de Trabajode estepilar ha

Pueden verse, entre otros, el artículo de Jorge Dezcallar en el diario El País de 29 de
octubre de 1996 («La paz de Madrid, en peligro»>; la revista Tiempo de Paz, Madrid. primavera de
1997 («La situación en Próximo Oriente y la crisis del proceso de paz»>, y, de forma más global,

la revista trimestral n.0 33. de febrero de 1997, de Le Mande diplaniatique, la G¿opolitique du
choos.

Véase por ejemplo la comunicación de la Comisión al Consejo de 14 de febrero de 1997.
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elaboradoun plan de acción,que ha sido puestoregularmenteal día, y que
comprendeseissectoresde actividad:refuerzodela democracia,diplomaciapre-
ventiva,medidasde confianzay seguridad,desarme,terrorismoy crimen orga-
nizado.

Perosin duda,la conclusiónde una«CartaEuromediterráneaparala Pazy la
Estabilidad»antesdel año2015,constituíael objetivo esencialde este pilar. La
propuestacorrespondientefue formuladayaen Barcelonaporel ministrofrancés
deNegociosExtranjeros,Hervéde Charette,tomandocomomodeloel Pactode
EstabilidadEuropeo,propuestoasimismopor Franciay firmadoen mauo de
1995en el marcode la Organizaciónparala Seguridady Cooperaciónen Euro-
pa(OSCE) ‘<. La aprobaciónde la Cartaintroduciríaenel Mediterráneoel prin-
cipio de ladiplomaciapreventiva,unadimensiónhumanitariadel tratamientode
crisisy unaprevisible negociaciónsobreel repartode cargasy responsabilidades
en materiade seguridadmediterráneaentrelos europeosy losEstadosUnidos.
De las primerasdiscusioneshabidasy casodequefinalmentese opteporncgo-
c-i-ar un-modelo-similar-al seguido-en -Europa.-ge-pueden-ya entreverla=dificul-
tadesqueencontraránlas negociaciones,teniendoen cuentaquedadala falta de
acuerdosregionales,seríaprecisoestudiar,por ejemplo,las basessobrelas que
se apoyaríala regla de la suficienciamilitar introducidaen el Tratadosobre
FuerzasConvencionalesenEuropa,o la prohibicióndeestacionamientode tro-
pasde un Estadoen el territorio de otro (piénseseenel Próximo Oriente),u otras
cuestionesrelativasal control de las fuerzasairadas,la transparenciade los gas-
tosmilitares y de losprogramasde defensano sólo en la dimensiónde los países
del sur del Mediterráneo,sino tambiénen el propioescenarioeuropeoen virtud
de la reciprocidad

Convieneporotro ladorecordarqueorganizacionesmultilateralesencarga-
dasde laseguridady de ladefensaoccidentales(casode la Organizacióndel Tra-
tadodel Atlántico Norte—OTAN——, dela Unión EuropeaOccidental—UEO—
y de laOrganizaciónparala Seguridady Cooperaciónen Europa—OSCE—),
han iniciado tambiéndiálogospolíticos con los paísesribereñosdel sur del
Mediterráneo2<)

“ El Pacto se compone de ties textos: una declaración final conteniendo una serie de princi-
pios (obligación de la cooperación entre los Estados, la no ingerencia. la inviolabilidad e intangi-
bilidad de fronteras, el arreglo pacifico de diferencias, y el respeto de las minorías nacionales). En
segundo lugar, la definición de buena vecindad que engloba cuestiones dc minorías y fronteras y
recuerda el vínculo existemíte entre el Pacto y la adhesión de los PECOS a la UE y. por último, una
lista de acuerdos compuesto de medidas de acompañamiento y de una serie de proyectos.

Hayéte Cheregui. op. rin, pp. 235 y 236.
La ULO acordó organizar diálogos en 1992 con Marruecos, Túnez, Mauritania y Egipto,

con el doble objetivo de contribuir a la estabilidad del Mediterráneo para intercambiar infbrmación
y opiniones sobre cuestiones de seguridad de interés mutuo, y de complementar en ese ámbito las
relaciones de otro tipo que mantiene con países de la UE. Por lo que respecta al formato de este
diálogo, el mandato prevé no solo la continuación de los contactos semestrales Presidencia/Secie—
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El pilar de asociacióneconómicay financierahadado lugar a unaintensa
actividadgubernamental,de ahí queelComité de Barcelonalimitase asiete,en
abril de 1996, las reunionespor semestre(dos ministerialesy cincoa nivel de
expertos).En esteperiodo,se firmaron losAcuerdosde asociaciónde la UE con
Túnez,Marruecos,Israel y la Autoridad Palestina,se ha avanzadoconsidera-
blementeen los deJordania,Egipto y Líbano, y se encuentranen unaprimera
fase loscorrespondientesaArgeliay Siria. En elcontextogubernamental,seha
producidoun cierto acercamientode políticas sectorialesy deintercambiostéc-
nicos,emergiendoaspectoscomunesqueseránnecesariosparalaconstituciónde
lazonaeconómicaeuromediterránea.Coneseobjetivo,sehan celebradoseisreu-
nionesministerialesllegándosea acuerdosen lossiguientescampos:industrial,
energía,gestiónde agua,información,turismo,pesca,y transportesmarítimos.
Igualmenteel programade cooperaciónestadística(MEDSTAT) se proponela
consolidacióny armonizaciónde los mismos.En cuantoal sectorprivado,se han
celebradoreunionesde federacionesindustriales,bancos,cámarasde comercio,
institutoseconómicosy feriascomerciales.

En el pilar social, cultural y humanose han registradoavancesen cuatro
terrenos.Por lo querespectaalpatrimoniocultural, en abril de 1996,se celebró
unareuniónministerial en la quese consensuaronunaseriede principios comu-
nes de acción,quese han materializadoen un primer grupode diecisietepro-
yectos sobrepatrimonio mobiliario e inmobiliario. En junio, tuvo lugar la pri-

tariado de la UEO y cada uno de los embajadt>res de esos países en Bruselas, sino también reu-
riiones periódicas del Grupo Mediterráneo con expertos en temas de seguridad de dichos países. Se
abrió así la perspectiva de un diálogo más concreto, estructurado en torno a los principios de trans-
parencia, suficiencia, arreglo pacifico de conflictos y no proliferación de armamentos. Por lo que
especta a la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa (OSCE), el Consejo Minis-

terial celebrado en Roma en diciembre de 1993 encomendó al presidente y al secretario general de
esie organismo la tarea de promover el intercambio de información y puntos de vista con los paí-
ses mediterráneos mediante contactos con la Presidencia y la Troika. la participación en seminarios
o la asistencia como observadores a reuniones ministeriales. La Cumbre de la CSCE celebrada en
diciembre de 994 en Budapest decidió intensificar las melaciones con Túnez. Argelia, Egipto. Isra-
el y Marruecos. creando un grupo de contacto informal a nivel de expertos en Viena para facilitar
el intercambio de información. En diciembre de 1994, el Consejo del Atlántico Nt,rte (CAN) anun-
ció por primera vez su deseo de establecer también un diálogo con países mediterráneos no
miembros de la Mian-,.a. Esta medida sc fue poniendo en práctica de forma gradual, encomen-
dándose, como primer paso, al Conseio Permanente, la fase preliminar de dicho diálogo <con Egip-
mo, Marruecos, Túnez, Israel y Mauritania). La Declaración de la Cumbre de la Alianza celebrada
en Bruselas en enero de 1995, recogió el mandato de que el Consejo Permanente siguiera exami-
nando la situación en su conjunio en el Mediterráneo, expresando su apoyo a los esfuerzos orien-
tados al reforzamiento de la estabilidad regional. La finalidad general de este diálogo es contribuir
a la seguridad y estabilidad de la cuenca mediterránea a través de un mejor entendimiento entre la
Alianza y los países de su periferia Sur. A este esquema, podrán añadirse más adelante objetivos
específicos qtíe puedan perseguirse en los contactos ctn cada país. En cuanto al contenido del diá-
logo ct,nsisie en un intercambio de puntos de vista entre representantes dei Secíetariado Inierna-
cional y representantes diplomáticos de estos países explicando los objetivos de la Alianza en el
nuevo contexio estratégico y sus nuevas misiones en apoyo de las Naciones Unidas.
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merareunión(en Taormina)de altosfuncionariossobrecuestionesde drogay
crimen organizado,y los ConsejosEconómicosy Socialesde los 27 países
euromediterráneoshancelebrado,porsu parte,dosreunionesen Madrid (diciem-
bre de 1995) y París (noviembrede 1996), y otra de ministrosencargadosde
cuestionessocialesenCatania(mayo de 1996).Por último, en Ammanse cele-
bró unaConferenciade altosfuncionariossobrelas relacionesentreel mundo
islámico y Europa,enjunio de 1996,elaborándoseun programade intercambios
entrejóvenes,y en la mismafecha,otra en Copenhaguesobreel Islamcontem-
poráneo.

7. LA II CONFERENCIA MINISTERIAL FUROMEDITERRÁNEA
DE MALTA

En un contextodecrecientetensión,dominadoporel enfrentamientoisrae-
lo-palestinoy unaseriede medidasrestrictivasadoptadaspor lospaisesárabes
contraIsraelen eJ marcode laLiga Arabe,quehicieron temerinclusoporsu par-
ticipación,se celebróen Maltala II ConferenciaMinisterial Euromediterránea,
los días15 y 16 deabril de 1997.La reuniónpreparatoriadelComitéde Barce-
lonael día 14,estuvoya presididaporel empeñoárabeenqueel Preámbulode
las conclusionesde la 11 Conferenciarecogieraunavaloraciónpolítica de la
situacióndel procesode paz en PróximoOriente,conreferenciasimplícitasala
política de asentamientosisraelíesen los Territorios Ocupadospalestinosy en
Jerusalén-este,extremoal quese oponíaladelegacióndeIsrael, la cuaJ,a su vez,
solicitabala desapariciónde toda menciónal principio «pazpor territorios»
comotérminodereferenciadel actualprocesode paz, peseaquehabíasidores-
paldadoportodoslos participantesen laConferenciade Barcelona.

De esta forma, la tensiónarabo-israelíha dominadoen buenamedidala II
ConferenciaMinisterial deMalta, centrándoselosesfuerzoseuropeosen conse-
guir queelpresidentede la AutoridadPalestina(YasserArafat) y el ministro isra-
eh de NegociosExtranjeros(DavidLevy) se entrevistaránenLa Valletta,como
así finalmenteocurrió. En esaatmósfera,los asistentesno consiguieronconsen-
suar el proyectode Declaraciónfinal que fue aprobadovarias semanasmas
tarde(el 6 de mayo),en el que seha pasadorevistaal estadode la asociación
euromediterránea,destacandoestosapartados:

— Los participantescoincidenen afirmar que la asociacióneuromedite-
rráneaha conocidoprogresosimportantesdesdenoviembrede 1995,a pesarde
las incertidumbresquehanexistidoy existenen lasituaciónpolítica y enla segu-
ridad de la región.

— Respectoa la dimensiónpolítica y de seguridad,se constatanlos pro-
gresosrealizadosen lacreaciónde unared de puntosde contactosobrecuestio-
nespolíticasy de seguridad,en el intercambiode informaciónsobrela adhesión
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a los instrumentosinternacionalessobrederechoshumanos,desanney control de
armamento,prevencióndel terrorismoy creaciónde la red EURO-MESCOde
Institutosdepolítica exterior.Se solicita, finalmente,lacontinuaciónde los tra-
bajospreparatoriosparala elaboracióndeunaCartaparalapaz y la estabilidad
en la región.

— En el pilar económicoy financiero,se toma nota de los compromisos
financierosfirmadospor la Unión Europeacon lospaísesdel sur, durante1995
y 1996,por un total de 1.205MECUS,correspondientesalos fondosMEDA, y
de 1.694de MECUSen préstamosdel BEl. Serecomiendaacelerarlos trabajos
de negociacióny ratificación de los restantesAcuerdosde asociación,continuar
el desarrrollode lazonade librecambiomediantela cooperacióninter-regionaly
sub-regional,y adoptaraccionesde acompañamientoanivel regionalparafavo-
recer un mayor acercamientoy compatibilidadconel mercadointerior de la
Unión.

— En relacióncon laasociaciónsocial,cultural y humana,tras resaltarselos
logrosen estecampodesdeBarcelona(examinadosen el epígrafeanterior),se
consideranecesarioadoptarnuevosproyectosregionalessobrepatrimoniocul-
tural, y proseguireldiálogo entreculturas,civilizacionesy sociedadesciviles.

En su apartadofinal, losparticipantesen la reuniónde Maltahanreafirmado
suconvicciónsobreel papeldel «Comitéde Barcelona»comoinstancia«cen-
tral» de impulsión,reflexión y seguimientode la asociaciónmediterránea,acor-
dándoseque en el mismo participentodoslos Estadosmiembrosde la Unión
Europea(y no sólo laTroikacomohastaahora).Estadecisiónparececonfigurar
a dicho Comitécomoelementocentralde todo el procesonacidoen la capital
catalana.La decisiónen esesentidorepresentasin dudael logro principal de la
Conferenciade Malta, yaqueconstituyeun primerpasoquepodríaconducirala
creaciónde una instituciónpermanentede la asociacióneuromediterránea.La
Conferenciacontaríaasí,a medioplazo, conun motor encargadode la promo-
ción, direccióny desarrolloequilibradode lostrespilaresde cooperaciónregio-
nal existentes,confiriendoalmismotiempo atodo el proyecto,unamayor visi-
bilidadinternae internacional.

RESUMEN

En el estudioqueefectúaeldiplomáticoespañoly especialistaen cuestiones
mediterráneas,AndrésCollado,seanalizanen detalle,en primer lugar, las polí-
ticasconvergentespuestasen prácticaporFrancia,Italia y Españadesdelosaños
ochentaen el áreamediterránea,tanto en su vertienteorientalcomooccidental,
asícomola evolución de la propia política mediterráneade la Unión Europea
duranteelperíodo1958-1995.A continuaciónseexaminanlos planteamientosde
las dos ambiciosasiniciativasauspiciadaspor los paísesdel sur de Europapara
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dichacuenca:la ConferenciasobreSeguridady Cooperaciónen elMediterráneo
(1989-1992)y la ConferenciaEuromediterráneadeBarcelona(1993-1995).Por
último, se exponenlos planteamientos,logrosy retosde laasociacióneurome-
diterránea(el denominadoprocesode Barcelona)durantelos últimos diecisiete
meseshastala recientecelebraciónen Malta de la 11 ConferenciaMinisterial.

RESUMEN

Dansl’étude réaliséeparM. AndrésCollado,diplomateespagnolet spécia-
liste desquestionsméditerranéennes,un bilan est dresséd’abord surles politi-
quesconvergentesmenéespar la France,l’Italie et l’Espagnedans la Médite-
rranée,danssesversantsOriental et Occidental,depuisles années80.L’évolution
de lapolitique méditerranéennede l’Union Européennependantlapériode1958-
1995estégalementévoquée.Ensuite,l’étude analyseles deuxambitieusesini-
tiatives méditerranéennesdont les paysdu Sud de l’Europe ont étéles promo-
teurs, á savoir: laConférencesur la Sécuritéet la Coopérationdansla Médite-
rranée(1989-1992),et laConférenceEuroméditerranéennede Barcelone(1993-
1995). Enfin, l’étude passeen revue les réussites,les problémeset les enjeux
poséspar lepartenariateuroméditerranéenet leprocessusde Barcelone:notarn-
ment,en cequi concernel’évolution destrois voletsqui constituentlabasede la
coopérationétablie entrel’Union Europénneet les pays riverains du sud du
Bassin,depuisdécembre1995jusqu’á la touterécenteConférenceMinistérielle
de Maite.

ABSTRACT

In his survey,Mr. AndrésCollado,Spanishdiplomat andexperton Medite-
rraneanaffairs, studiesin detail theconvergingpoliciesput forwardby France,
ltaly andSpain since1980on the Mediterranean,including its EasternandWes-
tern regtons,and alsothe developmentof the EuropeanUnion own Mediterra-
neanPolicy coveringthe period 1958-1995.Likewise, the author analyzesthe
two ambitiousiniciativessponsoredby the SouthernEuropeancountriesof the
Mediteraneanbasin,namely,the Conferenceon SecurityandCooperationon the
Mediterranean(1989-1992)and the Euro-MediterraneanConference(1993-
1995).Finally, the surveysummarizesthe approaches,the achievementsandthe
stakesof theEuro-MediterraneanPartnership(andthe Barcelonaprocess)from
december1995 until therecentMaltaMinisterial Conference.


